
- Nada. Estay ahara valviendo o modificar la colococión de 
los cuadros de la sala de pintura moderna. Creo que quedaró mu­
cho mejor. 

- iAh!, perdone; me hobio descuidada de presentorle o mi 
omigo, que deseoríc visi tar el Museo. 

-¡Que pose, que pose! El Museo y yo estomos siempre dis­
puestos. o servir o nuestros visitontes. ¡Lóstimo que seon ton pocos! 
¡Nos tienen ol vi dodos! - Su caro se controe con expresión de 
amargura - . Ve, aquí he colocodo estos cerómicos y olló, en el 
fondo, he substituido los ormaduros que usted yo recordoró, por 
tollos borrocos que hosto ohoro no hobíon estada expuestos. De 
este modo lo distribución quedo mós simétrico. 

Vomos recorriendo los diversos solos. Manuel se siente :;atis­
fecho y va contóndonos lo que ho reolizodo y lo que piensa hacer. 
Se refiere a los diversos objetos del Museo con una fomiliaridad 
emocionante. 

- Aquí tenemos ese retabla de la es.cuela flamenca que si lo 
pudiésemos iluminor convenientemente se destacaria su maravilloso 
bellezo y que ohoro ustedes no pueden columbror porque esta es­
toncia resulto muy obscuro.- Monuel se entristece - . ¡Tiene e l 
Museo ton poco di nero! 

Hemos visitada yo todos. los solos y me ha vuelto a sorprender 
la inmenso riquezo artística que encierron. Cuodros, cerómicas, mo­
nedes, tollos, retoblas y ormas, canstituyen una frondosidad ar­
tística para la cual es insuf1ciente el amplio edificio que las alberga. 
Procedemos a despedirnos 

-Muchos gracies, Manuel. Dígame: ¿se ha animada esta? Son 
més los visitontes de este magnifico tesoro de orle que usted cus­
todia. 

Los labios de Manuel dibujan un amargo rictus de despecho. 
-Cuando han venidos ustedes, hocio tres semanas que no ha­

bío entrada ningún visitonte. 
Frente o mi, un hoz de s.ol, que penetro por una ventana, do 

sobre un sarcófogo de los Montcada. En el fondo diviso una vitrina 
con diversos cerómicos griegos. No sé dónde colocor la vista. Mi 
amigo me mira extrañado Siento conturboción. Solimos. El emo­
liente lenguoje del silencio nos ocompaño hasto lo carretera. Aquí 
el bull ícia y el trónsito controsttJn con nuestro mutismo. Oigo que 
me llamon. 

- i Colomer! ¡Colomer! 
Me vuelvv. Es un compoñero. 

-:-Oye, s.i quieres venir t>sto noche hemos alquilada un taxi paro 
irnos a la Fie~ ta Mayor de Cardedeu. i Actúa Elsie Bayron ! 

Al Iodo tenga el amigo que me ha ocompoñado al Museo. Me 
cohibe. 

-Gracios, te lo agradezco. Contad ccnmigo. ¿A qué hora he­
mos de encontrarnos? 

PEÑAS Y TERTULIAS 

-Esta, según Adler, ne es otro cosa que ... 
- i Na nas venges con tus filosofi as y de ja el gringo paro ha-

blar con claridad; -grita un much•~cho robusta, moreno, ojos 
escondida tros unos magníficas gafos, traje olga descompuesto ... 

Estamos entre mis compañeros: e la peño fuerte». Otro, sento­
do o mi Iodo, me inviti:i. Continúa Colomer y de ja o és te ... Suelta 
una pulla. Empieza un olto?rcaclo de polobros de doble sentida que 
nos dirigimos respectivomente. Todos tomomos porte y todos soli­
mos molporodos. 

- ;Tú preocúpate de lo rubio y collo' 
- i Déjome en paz, que te veo convertida en un ecocu» ! 
Lo discusión va bojondo de tcno. No obstonte, un concepte muy 

local y muy esui generis» de lo omistod disimula nuestros respec­
tives. ir.correc::iones y coda palobro, mós o menos ofensiva, es ocep­
todo con una ligero sonriso. Y si alguna se molesto puede enco­
mendorse o Dios o ol dia)>•o, pues se hobró molquistoclo con todo 
lo peño . y recibiró, hosto que se disuelvo la tertulia, alusiones 
desagradables - tomoduros de pelo - de todos los compañeros.. 

En este momento viene hac1a nuestro mesa un hombre como 
de cincuenta oñn~. Vo vestid_, con ur. trl'.lje raido y remendado, pero 
w andar denoto una elegoncio innotc. Delgado y con focciones 
muy pronunciodos, nos recuerdo en olga olguno de los cobolleros 
que el Greca pintó en cEI entierro del Conde Orgon. Encimo de 
r.uestro velador obre una coroeto, tomoño folio, y empiezo o ex­
troer dibujos que nos muestro con gran vehemencio. Es.to es una 
escena de los Nibelungos. Aquí el posoje de Don Quijote con el 
Clovileño. Se siente sctisfocho. Yo tiene una nuevo ocosión paro 
comenzor o volvernos a exolicor su teoria sobre el quijotismo y lo 
boliemio. Los. comooñeros Íe interrogan, y é l, solícito, responde o 
todos. 

- El Don Qi..ijote pura no se do en Cotoluño .. ., pera yo, que soy 
catolón, en olga ... 
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Sigue y sigue sin ogotor el temo. Por fin alguna pregunto: 
- ¿Qué d1bujos le compromos hoy? 
-Estos .dos: los Nibelungos y lo fochodo de ccol Grós». 
- ¿Cuónto volen? 
- i Lo que queróis ! ¡Lo que queróis ! - di ce complocido su 

autor. 
Todos contribuímos con nuestro aportoción, que no suele posar 

de dos pesetos., y le entregomos lo que recogemos. 
-Muchos gracies, muchochos. 
--Oigo, le encorgomos que n?s dibuje un Kilovotio y o Llacuna 

entre loureles de glorio. 
-Lo haré, no posen ustedes cuidada. El miércoles los tendrón 

yo en su poder. 
En los ojos le brillo lo sotisfo~ción de ver su orte correspondido; 

y marcho, s.onriente, con lo corpe!a debojo el brozo. 

* 
Es de noche. Los bores y cofés se van quedando vocíos. Estoy 

poseondo por la corretera con ur. amigo. Coda vez que posomos 
frente ol Hotel Europa sentimos un imponente borullo de gritos y 
conciones que soler, del diminuta bor que dicho estoblecimiento 
tiene instolodo e:i el porque M. Z. A. Le denominamos de ton di­
versos. moneros que no se cuól nombre elegir. Entre la bolumbo de 
ruidos y voces estridentes, de ci.:ondo en cuondo se oye, interpre­
tada por todos los reunides, una conción particulorísimo: e Nosa l· 
tres som lo nou que s'extravio ... ». Ahoro irrumpen en lo corretera 
diez o doce muchochos, ruidosos como un cencerro, que se ogiton y 
se mueven imoetuos.omo?nte. Sor. ela Nou». Primicia ogroz de in­
discutibles personolidodes de orden local. Mi amigo lloma o una 
por el nombre. Se ocerco. Es alto, grueso, bien proporcionada. Ando 
como un Hércules y viste como un dondy. Parece de los mós fu­
lleros del grupo. 

- ¿Qué es lo que celebróis hoy? 
-; Ah! - medito un poca--. El son to de Juon y los exó menes 

de Arturo. 
Se han ido ocercondc los demés muchochos, los. cuoles, sin decir 

nado, han hecno un pequeña corro o nuestro olrededor. Se cruzon 
mirodos inqu;sitivos. De pronto, una que tenemos a nuestro iz­
quierdo hoce ur.o señol. Y ol unísona empiezon o gri tor una con­
ciór. de letro ena opto». 

- Bien, muy bien ... 
No podemos acabar lo frase . Una de los del grupo, delgodo, 

alto, ojizorco, !llanda, se odelonto. Con una costizo pronuncioción 
CO$tellono nos recito enféticcmente un truculen ta verso. Su con­
tenido tompoco es «opto». 

Lc·gromos obrirnos poso y continuomos el poseo. Alló, en medio 
de lo corretera, vemos o :os muchochos que acobomos de dejor 
colocodos en filo indio soltondo y rem'?ciéndose con violencio. To­
roreon lo música de c ies gitanes» y en lo mono .derecho ogiton un 
ooñuelo De cerca dos serenos los vigilar. sigilosomente. 

* 
lndudoblemente existen muchas atros tertulias representotivos 

de espíritu de lo locolidod. El conocimiento que de ellos tenga es 
mós superficial y por referencios. Abundon los reuniones deportivos 
tipa «Manolozos». eMonolozos» es el nombre de una nutrida 
peño incondicional ol C. D Granollers, que no sólo discute de fút­
bol s.ino que orgonizo quinielos y opuestas sobre el resultada de 
los partides. 

Tombién tenemos nuestro Casino, que es como todos los casi­
nos de pueblo. Cobolleros sesudos acuden cada noche o lo tertulia. 
En invierno se reun~., en el cofé, en verono en el jordin, diga, en 
lo pista de boile. Sus opiniones son escuchodos. y tenidos en cuento. 
Peson en el orden local. En lo tertulio siempre se encuentron los 
ediles de lo locolidod. Ahoro, antes y siempre. En tiempo de cde­
rechos» y en tiempo de eizquierdas». El edificio del Casino parece 
que tenga alguna fuerzo mógico, tabú. Inclusa duronte la domi­
noción roja su poder fué respetado. Se erequisó» paro ccoso del 
pueblo». Y los dirigentes sociolistos, sentodos en los mismos pol­
tronos que ontoño hobíon ocupada los outoridodes cburguesos», 
continuaran desde el casino odministrondo o desodminis trondo o 
nues t ro ciudad. i Casino, eres e l hontonar del poder! 

Otro nuevo local ho sido obierto pa ro cobijor tertulios: el Cen­
tro Parroquial. Se dice que intento substituir o l Centro Cotólico. 
Veremos si cumple. Desconocemos obsolutomente su ambiente. So­
bemos, desde luego, que en él se reune el elemento mós eminen • 
temen te re ligiosa de lo localidod: Junta de Obro de lo Parroquio; 
dirigentes de los osociociones religiosos; Ligo parroquial de per­
severoncio. No me porece olga privativa de Granollers. Me lo fi­
guro como todos los centres cotólicos que he conocido. 

C. CO LOMER MARQU~S 
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